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La intervención socioeducativa , a pesar de su 
ejecución por equipos multidisciplinares, ra-
ramente se rea liza desde una perspectiva 
interdisciplinaria . En parte, es así por la au-
sencia de un discurso propio, conceptualmente 
sólido y eficaz en sus aplicaciones. Posible-
mente, la naturaleza fronteriza de nuestra dis-
ciplina (en tre la pedagogía , la sociología, la 
psicología , etc.) ha dificultado esa elaboración. 
Este artículo quiere mostrar cómo el concepto 
de resiliencia , epistemológicamente fronteri-
zo, reúne todas las condiciones para articular 
la elaboración de ese discurso. 
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Resilience: more than just a 
borderline concept 
Although socio-educational intervention is 
often implemented by multidisciplinary teams. 
this is rarely done from an interdisciplinary 
perspective. Part of the reason for this is the 
absence of a separate, conceptually sound and 
ejfective discourse on its applications. It may 
be that the borderline nature of our discipline 
(lying as it does between pedagogy, sociology, 
psychology, etc.) makes this process more 
difficult. This artic/e aims to show hOlV the 
concept of res i/ience, border/in e in 
epis temologica l term s, satisJies all the 
conditions for formulatin g this discourse. 
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Realidad compleja y pluralismo epistemológico: 
el pu nto de partida 
Según Kuhn 1, las cienc ias transcurren en calma gran parte de su hi storia, y sólo 
puntualmente, cuando las anomalías teóri cas acumuladas por e l paradigma 
hegemónico de la di sciplina alcanzan un ni ve l crítico, se entra en un breve 
período de lucha entre escue las que da paso a una nueva revolución científica. 
Es dec ir, aque llas anomalías ponen en cuesti ón la validez de los conceptos y 
procedimientos metodológicos del paradigma y, como consecuencia de la 
desconfianza que todo ello suscita, comienzan a surg ir teorías alternati vas que 
aspiran a ofrecer una solución viable a di chas anomalías. Debido a la 
incompatibilidad de lenguajes y métodos, estas teorías, o mejor dicho, sus 
defensores compiten entre sí hasta que, fi nalmente, triun fa aque ll a propuesta 
que se perf il a como más promisori a de cara al futuro. Progres ivamente, los 
investi gadores se adscriben mayoritari amente a e lla, convertida ahora en 
paradigma de dicha c ienc ia, y las alternati vas desaparecen o quedan relegadas 
a la marginalidad de l sistema. Llegados a este punto, la c ienc ia entra en un 
largo período de normalidad en e l que apenas hay debate sobre los fund amentos 
teóricos de la di sc iplina y en el que los c ientíficos se dedican básicamente a 
resolver problemas mediante la aplicac ión de los conceptos y procedimientos 
del nuevo paradigma hegemónico. 
Este es a grandes trazos e l resumen de la explicac ión que Kuhn nos ofrece 
acerca de los procesos que orientan e l cambio en la historia de la c iencia. Con 
ella se inauguró lo que se ha dado en ll amar Nueva Filosofía de la Ciencia, 
nueva por ir más all á de la lógica y de l lenguaje de la ciencia para explicar el 
devenir de la misma, como hasta ese momento, años sesenta, había venido 
hac iendo la epistemología de las uni versidades más prestig iosas de Europa y 
EE.UU . Nueva porque, al apoyarse en los datos empíricos proporcionados por 
la propia historia de la c iencia, Kuhn introdujo la soc iología y la psicología 
como factores determinantes en la explicac ión de l cambio c ientífico. A partir 
de ese momento la ciencia no podría explicarse completamente desde una 
pe rspecti va inte rna li sta2, no podría leg itimarse a sí mi sma ape lando 
exclusivamente a los va lores de la ciencia, pues Kuhn demostró que la cienc ia 
no es una estructura soc ial di ferente de otras, inmune a la percepc ión subjetiva 
que de e ll a tienen los que la culti van y ajena a las leyes que explican cualquier 
otro tipo de fenómeno soc ial. Todo ello no resta va lor a la ciencia, por e l 
contrario la sitúa en e l digno lugar que le corresponde como excelsa obra 
humana, aunque al prec io de debilitar su vertiente mitológ ica. 
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Una de las consecuencias que ha tenido esta forma de enfocar la fil osofía de 
la ciencia ha sido la rev isión de l estatuto epistemológ ico de las ciencias, en 
general, y de las c iencias soc iales y humanas (CC.SS.), en parti cular. El debate 
oscila entre los que afirman que la mayor parte de esas di sciplinas, por no dec ir 
todas, se encuentran en un período preparadigmático, científi camente inmaduro 
(de ah í la permanente presencia de alternati vas competidoras, por ejemplo) y 
los que de fienden la multiparadigmaticidad de dichas c iencias como rasgo 
característico, intrínseco a la compleja naturaleza de sus respecti vos objetos 
de estudio. En cualquier caso, la vigencia simultánea de enfoques o paradigmas 
en el interior de las CC.SS. es un hecho constatado y presente a lo largo de 
su historia. 
Obviamente, esta explicac ión ha sido objeto de numerosas críticas, algunas 
prec isando, mati zando o modifi cando sus conceptos principales3, pero sin 
abandonar ya la perspecti va crítica incoada por Kuhn . Otros, los menos en la 
actualidad, se res isten a abandonar la atalaya pos iti v i s ta~ . Sin embargo, la 
mayor parte de los fil ósofos de la cienc ia se han visto obligados a aceptar parte 
del legado crítico debido a los efectos de la necesari a naturali zación de la 
epistemología y a la circul aridad estéril de la concepción heredadaS. Todo lo 
cual está llevando e l debate en el campo de la filosofía de la cienc ia a un terreno 
tan poco objeti vo, aunque objetivable, como e l de los va lores6 , como 
consec ue nc ia de la progres iva re nunc ia a l ro l fundame ntado r q ue 
tradic ionalmente ha as umido la f ilosofía de la c ienc ia, aceptando as í 
indirectamente las tesis del pluralismo epistemológico. 
Hasta aquí he hablado de filósofos, pero ¿qué d icen al respecto los que 
producen la ciencia? Y ¿qué opinan los que la consumen, los profes ionales? 
La investigación soc io lóg ica e hi storiográfi ca sobre la cienc ia nos indica que, 
a menudo, los científicos operan como positivistas ingenuos, es dec ir, adoptando 
de forma acríti ca los postul ados de l pos iti vismo a modo de ideología de la 
c iencia. Ello es así por e l escaso culti vo de las di sc iplinas humanísticas, 
especialmente la fil osofía, entre los investigadores, pero también se ve 
favorec ido por la lógica que preside las relac iones de poder en el seno de la 
ciencia, que a menudo comportan formas de sumisión a la autoridad, y la 
lóg ica que condiciona su modo de producir y d ifundir el conoc imiento, 
sometido a la implacable pres ión de la competenc ia entre co legas y la perversa 
dinámica de ocultación y monopolio del mercado del conocimient07. 
Sin embargo, entre los profes ionales, especialmente los que proceden de las 
ll amadas c ienc ias soc iales y/o humanas, predomina una mirada crítica, no sólo 
sobre la soc iedad y sus productos , s ino sobre las propi as fuentes de l 
conoc imiento. Ello se explica, al menos en parte, por la constante interacc ión 
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con sujetos y realidades que manejan cosmovisiones diversas, cuando no 
opuestas, difícilmente compartibles, aunque sean aceptables. También cabe 
pensar que pedagogos, educadores sociales, psicólogos, trabajadores soc iales, 
antropólogos , etc. han recibido, a menudo, una formac ión uni ve rsi taria 
deudora de aquellos supuestos críticos, a pesar de que algunos , tal vez muchos , 
de los profesores que difundían esas ideas se comportaran en sus tareas 
investi gadoras conforme al canon positivista , pues a menudo es una condic ión 
sine qua non para poder recibir subvenciones a la investigación o para publicar 
trabajos de investigación en revi stas especializadass. También podríamos 
habl ar de los efectos colatera les del llamado pensamiento débil o 
posmoderni smo. En cualquier caso, no es este e l lugar para analizar las causas 
de tal divorcio , lo cierto es que la actitud de muchos profesionales de la 
intervenc ión soc ial y educativa, así como la de muchos investigadores de las 
CC.SS. , es favorable o, cuando menos, to lerante con la noción de pluralidad 
epistemológica. Es dec ir, la realidad psicológica, cultural, hi stórica y/o soc ial 
es tan compleja y heterogénea que no puede abarcarse de fornla completa y 
consistente desde ninguno de los paradigmas vigentes. En otras palabras , la 
diversidad epislemológica más que una respuesta momenlánea a una siluación 
excepcional , es una estrategia necesaria para alcanzar un conocimienlO 
cabal del fenómeno humano. 
Llegados aquí, e l lector se preguntará ¿para qué este recorrido por la filosofía 
de la c ienc ia? ¿Qué relación guarda con e l tema del artícul o? C iertamente, la 
ve loc idad del día a d ía nos obliga a ser especiali stas en detectar lo obv io, pero 
pagando e l precio de ignorar las cOITientes profundas que condicionan nuestra 
mirada sobre las cosas. Ajenos a la genea logía de nuestras ideas, de nuestra 
percepc ión, damos por bueno cuanto accede a nuestros sentidos o pensamiento, 
sin atender al hecho de que todo e llo es en realidad nuestra particular forma 
de mirar/ver/construir la rea lidad social9 o psicológica 10. Logramos así una 
particular ex periencia de seguridad interna a cuyo abandono siempre nos 
res istimos, al menos de entrada. Por eso, como profesionales de la ll amada 
intervención soc ioeducativa, una vez aceptado el plurali smo ep istemológ ico, 
estamos obligados a explicitar nuestra mirada, nuestra perspectiva teórica , 
pues só lo de ese modo podremos negoc iar e l significado de la rea lidad con los 
otros, ya sean los co legas o los destinatarios de nuestra acc ión. 
y es que la necesa ria espec iali zación que exige el dominio de técnicas y 
procedimientos para optimizar los resultados de la intervenc ión, ha convertido 
e l campo de la intervención soc ioeducativa en una espec ie de Babe l en la que 
todos opinamos sin atender al de al lado, dada la imposibilidad de traducir su 
idioma al nuestro, sus conceptos y procedimientos a los nuestros, a pesar de 
que a menudo el propósito último es e l mismo, contribuir a la mejora de las 
rt:"l ~ft.l':~ .. I·I · ~-~ Ifl 1JIt · 
. . . 
~. 
La diversidad 
epistemológica 
más que una 
respuesta mo-
mentánea a 
una situación 
excepcional , es 
una estrategia 
necesaria para 
alcanzar un 
conocimiento 
cabal del fenó-
meno humano 
1 33 
34 1 
25 Educación Social 
condiciones de vida de l ser humano. Tan sólo nos comunicamos, cuando lo 
hacemos, con co legas de nuestra misma espec ialidad y, a ser pos ible, que 
compartan nuestro paradigma. Todo lo cual reduce e l va lor de la intervención 
socioeducati va pues impide la emergenc ia de un di scurso mínimamente 
homologable que haga suficientemente visibles, por intelig ibles, las soluc iones 
que buscamos y proponemos. 
En otras palabras, al margen de razones espúreas , lo que afi rmamos es que la 
eficacia del discurso educativo , en general , y socioeducativo , en particular, 
depende de la capacidad de generar un marco conceptual que dé cobertura 
a todos los agentes implicados. Es decir, un aparato teórico-práctico que 
funcione como una especie de lengua franca que, sin ser de nad ie, sea 
compartida/b le por todos; y que como toda lengua posea sus propios términos 
o pa labras y sus reglas de construcc ión o gramáti ca. Lograríamos de ese modo 
una mayor eficac ia comunicati va que facilitaría el debate y la difusión de 
ideas , y una mayor capacidad para generar conceptos y procedimientos 
propios , dando lugar a un verdadero discurso interdisciplinario. Todo e llo, de 
modo tal que cada c ienc ia, cada espec ialidad y cada enfoque teórico y/o 
práctico podrían mantener su identidad soc ial e hi stórica y su lóg ica interna , 
sin por e llo renunciar a formar parte acti va de dicho proceso. 
Llegados aquí, creemos que ese marco conceptual podría articul arse alrededor 
del concepto de resiliencia . ¿Por qué razón la resiliencia puede acercar 
posiciones? Porque aún no es territorio de nad ie y, por tanto, puede serl o de 
todos. En las líneas que siguen vamos a intentar demostrar e l potencial 
integrador que posee dicho concepto debido a su naturaleza fronteriza entre 
disciplinas , enfoques, ámbitos y perspecti vas. Pero antes de anali zar la 
cuestión, veamos cómo se define en la actualidad la res iliencia y cuáles son las 
ideas fuerza que caracteri zan a di cho concepto. Para ello nos vemos obligados 
a reali zar un breve repaso hi stórico. 
La resiliencia: un concepto con historia 
Nuestra propuesta nace de la lectura y análisis de tex tos y artículos que 
materializan cerca de tre inta años de investi gación y aplicaciones. Todos los 
textos y autores consultados son consc ientes de las debilidades epistemológ icas 
y las dificultades metodológicas del concepto de resilienc ia y las ponen de 
manifiesto. Sin embargo, no renuncian a él debido a su potencial para captar 
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y sintetizar la compleja realidad que define y separa e l éx ito/fracaso de la 
intervención soc ioeducativa: la integrac ión soc ial del usuario de nuestros 
servic ios, aunando la positiva recepción soc ial con la percepción feliz del 
sujeto. Obviamente, no somos tan ingenuos como para creer que el sólo hecho 
de proponer un cambio conceptual conducirá al éx ito en dicho sentido. Tan 
sólo nos proponemos añadir un grano de arena en el ex tenso territorio de la 
conceptualizac ión de lo humano, y con ello mejorar en lo posible el diálogo 
y la búsqueda de soluc iones a los problemas prácticos. 
Una de las dificultades que todos los investi gadores constatan es la que se 
deriva de la ambigüedad y amplitud del concepto. Como muestra, nosotros 
adoptaremos las definiciones establecidas por dos de los principales autores 
de este dominio. Rutter 11 definió la resi liencia como " un fe nómeno que 
manifiestan sujetos jóvenes que evo luc ionan favorablemente , aunque hayan 
experimentado una forma de estrés que en la población general se estima que 
implica un grave riesgo de consecuencias desfavorables. " Más recientemente, 
Vanistandael 12 nos dice que la resilienc ia "es la capac idad de gobernar con 
éxi to su vida una persona, y hacerl o de manera socialmente aceptable , a pesar 
de las tensiones o la adversidad que normalmente comportan el riesgo de un 
resultado negati vo." Ambas definiciones ponen el énfasis en la expos ic ión a 
situaciones de riesgo que padece el sujeto, por lo genera l niño/a o adolescente, 
y el hecho de superar esa situac ión sin caer en comportamientos patológicos 
y/o delictivos . 
En nuestro país e l concepto ha sido dado a conocer a través de autores 
francófonos (Vanistandael, Manciaux, Cyrulnik), pero el ori gen y la matri z de 
la investi gac ión sobre res iliencia parti ó del otro lado del At lántico, destacando 
por su valor fundacional e l estudio longitudinal iniciado en 1955 por Emmy 
Werner y su equipo de la Universidad de Davis (Ca li fornia). Esta psicóloga, 
tras hacer e l seguimiento de un gru po de 698 sujetos hawa ianos durante tre inta 
años l3 , puso de manifiesto un hecho que no por obv io deja de ser importante: 
que la mayoría de las personas, a pesar de las tremendas dificultades a las que 
puedan verse sometidas durante su infancia y ado lescenc ia, sa len ade lante de 
modo altamente sati sfactorio. Este hecho cambió la perspectiva de algunos 
investigadores que, a partir de ese momento, empezaron a buscar aque llos 
factores que pudieran explicar dicho fenómeno, sin que e llo implicase 
renunciar a seguir estudiando las causas de las conductas anómalas. Para 
dec irlo de otro modo, se pasaba de una mirada fijada en los défici ts a otra 
centrada en los aspectos positivos del desarrollo. En ese contex to hi zo su 
aparición el concepto de resiliencia, metáfora tomada de un término procedente 
del campo de la física de los sólidos l4 que ponía el énfasis en la capac idad de 
resistencia y recuperación del individuo. 
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Su empleo enlazó con la tradición de estudios sobre conductas o factores de 
riesgo en la infancia ("infancia en riesgo", "niños con alto riesgo") originada 
con los trabajos de Anthony '5, centrados en el concepto de vulnerabilidad. 
Mediante procedimientos retrospectivos se intentaba determinar el peso de los 
ll amados fac tores riesgo (p.e. condic iones socioeconómicas desfavorables, 
presencia de tras tornos psiquiátricos entre los miembros de la familia, etc.) en 
el desarrollo psicológico del niño y del adolescente. Con e l tiempo se pudo 
comprobar que estos factores vari aban de signi ficado en función de la 
situac ión y de las personas, lo que era fuente de estrés para unos no lo era para 
otros. Por otro lado, el riesgo en sí mismo no se puede eliminar en la vida de 
las personas, sin la exposición a situac iones de riesgo no se puede desarrollar 
una personalidad capaz de superarl as. Todo lo cual fue decantando los 
estudios hac ia la vertiente pos itiva del mismo concepto: la invulnerabilidad. 16 
No obstante, terminó por abandonarse esta línea de investigación debido a las 
debilidades inherentes al concepto: se planteaba como un todo o nada, cuando 
la resistencia o invulnerabilidad es una cuestión de grados; además dicha 
res istencia puede vari ar en función de las situaciones, es dec ir, un mismo 
suceso puede adoptar significados opuestos. Otra razón para abandonar estos 
planteamientos fue que el modelo no contemplaba la influencia del contexto 
social o las vari ac iones debidas al desarrollo de l propio sujeto 17 . 
A partir de ese momento se pudo diferenciar tres grandes campos de estudio 
asociados a la resiliencia ' 8: estudios prospecti vos que eva lúan el impacto de 
la acumulación de riesgos (investigaciones fundamentalmente de carácter 
epidemio lóg ico o soc iodemográfico); estudios sobre es trateg ias de 
afrontamiento o coping ante situac iones de estrés (investigaciones psicológicas 
que siguiendo la línea marcada por Lazarus anali zan e l modo en que e l 
individuo interpreta y evalúa las situac iones y cómo ello afecta al éx ito o 
fracaso de su conducta ante las mismas 19); y, por último, estarían los estudios 
que se centran en la forma específica en que afecta un "shock emocional o 
trauma" al sujeto (son estudios clínicos y longitudinales que anali zan las 
secuelas de situac iones altamente estresantes - p.e. incesto, maltrato, guerra, 
etc. - y la forma en que el individuo las ha enfrentado). 
Posteriormente, desde perspecti vas y ámbitos diferentes, el concepto de 
res iliencia reca ló en Europa, destacando entre sus principales di vul gadores el 
soc iólogo y demógrafo Stefan Vanistandael, responsable de investigac ión y 
desarrollo de l BICE (Ginebra, Sui za) y el neuropsiquiatra y etólogo Boris 
Cyrulnik , director de docencia en la Uni versidad de Tolón (Francia). El 
trabajo más conocido de Vanistandae l, La resi/iencia o el realismo de la 
esperanza, sinteti za de forma muy didáctica las principales dimensiones del 
concepto de res iliencia, muy especialmente lo relati vo a los princ ipales 
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factores de protecc ión. De este mismo autor se ha trad ucido y publicado 
rec ientemente en caste ll ano un texto en e l que de forma clara y concisa 
desan'olla en toda su amplitud el concepto , a partir de ejemplos extraídos de 
múltiples estudios y ex peri enc ias en las que ha partic ipado directa o 
indirectamente2o. Bori s Cyrulnik también ha publicado recientemente di versos 
libros en los que, mediante una técnica narrativa muy ág il y, a partir de su 
experienc ia clínica, desmenuza el concepto de res iliencia desde planteamientos 
de origen psicodinámico (psicologías del yo: Anna Freud, Winnicott , Erikson, 
etc.) apoyados en investi gac iones etológicas, destacando la importancia de los 
procesos, más que de los factores, y muy espec ialmente aquellos que ex igen 
una re lación afecti va intensa como condición de pos ibilidad para apuntalar la 
futura personalidad res iliente21 
Ciertamente, no cabe duda del impulso que está recibiendo e l concepto de 
res iliencia, como lo demuestra la proliferación de compilac iones y revisiones 
teóricas actualizadas22 , que además de sus virtudes también muestran sus 
limitac iones teóricas y metodológicas, como muy bien resumen los Mayhew en 
el capítulo ded icado a los desarrollos recientes de la res iliencia en EE.UU23 . Sin 
embargo, a pesar de dichas críticas, el concepto no sólo sobrevive, sino que 
adq uiere fuerza . Y es que es un concepto que, más allá de poner el énfasis en el 
lado pos itivo de la balanza (se abandona la perspectiva estigmati zadora), abarca 
la experiencia exislencial del individuo como lo/alidad, puesto que sólo desde 
ese ángul o se puede eva luar cabalmente cuál ha sido el verdadero impacto de 
traumas, catástrofes o situac iones continuadamente estresoras en e l sujeto. La 
res ilienc ia, a pesar de sus debilidades epistemológicas, que las tiene, aspira a 
cubrir ese espac io asumiendo las dificultades que el reto conlleva. 
Nosotros estamos convenc idos de que ello es posible y una de las razones que 
nos impulsa a creerl o es la potenc ial capacidad aglulinadora del concepto. A 
re fl ex ionar sobre e llo y, en alguna medida, a demostrarl o ded icaremos la 
tercera y última parte de este artículo. 
El concepto de 
resiliencia abar-
ca la experiencia 
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totalidad 
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La resiliencia: un concepto fronterizo 
Un concepto compartido por diversas ciencias 
y especialidades 
"La investigación es un imperativo importantísimo en este campo, en que los 
conocimientos teóricos son aún fragmentarios. Todas las disciplinas relacionadas 
con la res iliencia están convidadas a investigar. "24 Debido al carácter 
irrenunciablemente holístico del fenómeno de la resiliencia, éste no puede ser 
explicado por una sola disciplina; ahora bien, tampoco puede serlo por la suma 
de ideas procedentes de diversas especialidades. O sea, en la medida que la 
resiliencia se predica de una realidad emergente de un complejo sistema de 
relaciones a cuyos elementos constitutivos no puede ser reducida, exige un 
sistema conceptual propio. Y dado que la resiliencia implica todos los niveles 
de la experiencia humana, desde lo biológico a lo cultural, desde lo individual 
a lo colectivo, no tiene nada de sorprendente su presencia entre las di versas 
disciplinas de las CC.SS. Por todo ello, entendemos que dicha conceptualización 
debería nacer de la acción concertada de las di ferentes disciplinas. 
Los primeros pasos en esa dirección han comenzado, como lo demuestra la 
compilación dirigida por Michel Manciaux25 en la que part icipan espec ialistas 
de di versos campos, aunque con predominio de psiquiatras y psicólogos. Un 
buen ejemplo de lo que queremos decir nos lo ofrece la investigación de 
Leventhal y Brooks-Gunn26 quienes tras aplicartécnicas de análi sis multivariado 
en un estudio sobre la pobreza concluyen que ésta no pone en peligro la salud 
mental de los niños, mientras que sí lo hacen otros eventos de carácter 
psicosoc ial, cultural o sanitario. Lo interesante respecto al asunto que nos 
ocupa es que los autores proponen cinco marcos desde los cuales explicar el 
fenómeno en cuestión sin que se excluyan los unos a los otros, cinco modelos 
que se complementan y que ponen en juego diversas di sciplinas: psicología, 
psicología social, pedagogía, sociología, antropología, economía y política. 
La especiali zac ión es inev itable en la investigación científica y ello comporta 
la presencia de rev istas y circuitos de informac ión de alcance cada vez más 
reducido. Si tenemos en cuenta la realidad constatada por estudios de sociología 
de la ciencia, dado el inmenso volumen de publicaciones especiali zadas 
existentes, los investigadores limitan su atención a un conjunto más o menos 
reducido de publicaciones y encuentros (aquellos que recogen el resultado de 
los trabajos de su espec ialidad) y, por lo general, no leen con as iduidad textos 
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de otras espec ialidades y mucho menos de otras disc iplinas. Luego es 
importante destacar el efecto de aproximación entre especialidades y disciplinas 
que planteamientos como el de Leventhal y Brooks-Gunn pueden llegar a 
tener. 
Ante la imposibilidad de dominar, incluso de estar razonablemente al día sobre 
lo que publican nuestros colegas de otras especialidades y disciplinas, ¿cómo 
podemos construir ese nuevo dominio de investigac ión de la res iliencia que, 
como dijimos, requiere de la acción concertada de diversas ramas del saber? 
En futuros trabajos desarroll aremos esta idea, por ahora tan sólo queremos 
insistir en que cuando menos el término propuesto nos sirve para tomar 
conciencia de la neces idad y la posibilidad de acercamiento, y de la utilidad 
de crear medios que fac iliten esa aprox imación (rev ista de resúmenes, red de 
enlaces entre rev istas y espec ialistas a través de internet, bases de datos, etc.), 
siendo la resi/iencia el concepto que podría dar sentido a la forma en que se 
articule dicha red. 
Un concepto compartido desde enfoques diferentes 
Las teorías son redes conceptuales cuya trama se articula jerárquicamente, 
desde los niveles más genéricos o abstractos hasta los substratos más elementales 
u operati vos. Ello guarda una estrecha relac ión con los procedimientos 
empleados para formali zar y estudiar la realidad que constituyen los respecti vos 
objetos de estudio de cada di sciplina. Fue otro epistemólogo, Hanson27 , quién 
demostró que toda observac ión está cargada de teoría, es decir, que la 
explicación de los fenómenos estudiados se hall a incoada en la misma red 
conceptual que sirve para proporcionar los términos del lenguaje observacional 
que luego orientará la investigación. Dicho de otro modo, la terminología 
conducti sta, por ejemplo, desde su esquema matricial estímulo-respuesta (E-
R) posib ilita un tipo de experimentos susceptibles de explicar el aprendizaje 
como una concatenac ión de eventos E-R, pero apenas puede abordar el estudio 
de conductas complejas, pues la propia naturaleza de su matriz conceptual no 
las admite, sa lvo como extensas cadenas E-R (en lenguaje coloquial, hábitos) 
que como tales son di fíc ilmente objeti vables . Prueba de todo e llo la tenemos 
en el fracaso del proyecto de Clark Hul\ y de la controvertida recepción que 
en su día tuvieron los trabajos de Tolman, dos de los máx imos exponentes del 
llamado neoconductismo de los años 1930- 196028 . Estos hechos no invalidan, 
a nuestro juicio, las aportac iones realizadas desde ese paradigma, aunque sí 
muestran los límites del conjunto de fenómenos que es capaz de explicar; por 
lo que, si queremos lograr algo así como una visión holográfica del 
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comportamiento humano, debemos recurrir también a las aportac iones 
real izadas desde otros planteamientos teóricos . 
Rec ientemente, la tes is de Hanson ha s ido complementada desde los estudios 
de soc io logía de la c iencia y de fil osofía de la tecno logía. Los trabajos ya 
clásicos de la soció loga Karin D. Knorr-Cetina, quien mediante el empleo de 
un enfoque etnometodológ ico estudió el comportamiento de los cient íficos en 
su medio y la fo rma en que éstos producen conoci mient02~ , pusieron de 
mani fiesto la naturaleza arti fic ial del entorno en que trabajan los científicos 
(l aboratori os, artefactos de observac ión y medic ión, sofisticados equipos de 
análi sis y tratamiento de la in formación, etc.). Posteriormente, Latour y 
Woolgar, s iguiendo esa misma tradición investigadora han puesto el énfas is 
en otros aspectos igualmente importantes, como son las complejas redes que 
filtran y di funden la informac ión, la importancia de l dominio en el manejo de 
los sistemas de inscripc ión (formas de cuanti ficar los fe nómenos y, muy 
especialmente, las formas de representar esos resultados a través de tablas y 
gráficos que ex igen un espec ial dominio de las técnicas estadís ti cas e 
informáticas) , etc.30 Es dec ir, la observac ión y la ex perimentac ión científicas 
ex igen un elevado grado de conoc imientos no sólo teóricos, sino prác ticos , al 
ex tremo de resultar ine ludible la progresiva espec iali zac ión como condición 
sine qua non para alcanzar una práctica competente. De donde se deduce, 
conforme a lo que nos indica Hacki ng31, que la observac ión no sólo está 
cargada de teoría, sino también de práctica espec iali zada. 
En resumen, el logro de un conocimiento cabal y útil de los fenómenos humanos 
exige de la aportac ión de conocimientos procedentes de muy di versos campos, 
di sciplinas o especialidades, y también requiere de la combinación de las 
múltiples perspectivas o enfoq ues que en el interior de aquellos se culti van. Con 
ello no estamos proponiendo ninguna clase de eclecticismo metodológico; al 
contrario, defendemos el rigor y la coherencia interna de los respecti vos 
paradigmas como única forma de trabajo que conduce al progreso del 
conoc imiento científico. Lo que nosotros proponemos como vía para analizar 
eficazmente el comportamiento humano desde una perspecti va plural, simultánea 
a los desarrollos intradisc iplinares, es el empleo de la estrateg ia calificada como 
investigación tipo domini032 , centrada en la solución de problemas más que en 
el desarrollo interno de las teorías. En este sentido, entendemos que la resiliencia 
puede constituir un domini033 , y de hecho, aunque hablando en términos de 
vuLnerabilidad , esta idea ya fue apuntada años atrás. 34 A nuestro entender, no 
existen obstáculos epistemológicos, a pesar de las dificultades metodológicas 
que su estudio conlleva, para constituir la resiliencia en dominio de estudio. 
Ello permitiría compatibili zar la diversidad deenfoques teóricos y metodológicos 
que conviven en el seno de las ll amadas ciencias soc iales y humanas al objeto 
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de hallar soluciones viables y optimizadoras del conocimiento disponible para 
los problemas que nos ocupan. Y es que la " ... investi gación cuantitativa y los 
métodos cualitativos se complementan: si la primera pernlite calcular la 
prevalencia y descublir correlac iones entre algunas variables, los segundos 
informan mejor de los procesos en desarrollo."35 Pues, a tenor de las fuentes 
empleadas por los principales expertos en la materia, es necesario conjugar las 
múltiples estrategias de investi gación conocidas (cuanti tativas -epidemiológicas, 
de encuesta, etc. - y cualitativas - análisis de casos, historias de vida, etc.) si 
queremos comprender cabalmente el fenómeno de la resiliencia36 • 
A todo e llo se suma la conciencia cada vez más clara entre los investigadores 
de conciliar la validez interna con la externa de sus resultados , es dec ir, 
estudiar los respecti vos objetos como partes de un sistema en el cual cobran 
sentido. Los planteamientos ecológicos37 son cada vez más frecuentes, a pesar 
de la tremenda dificultad metodológica y del enorme trabajo de registro y 
análi sis de datos que comportan. De hecho, tradicionalmente se habla de 
indi viduos resilientes, pero en la actualidad también se aplica a fa milias, 
grupos y comunidades res ilientes. Es dec ir, la resiliencia es una propiedad o 
caracterís tica atribuible a los di ferentes niveles y engranajes de un sistema38 • 
Obviamente, además de di señar estrategias metodológicas de esta naturaleza, 
se hace del todo necesario conectar (¿cómo?) y reelaborar los datos e ideas 
procedentes de investigaciones específicas. Y ello es perfectamente factible 
en e l marco de una investigación tipo dominio como la que se puede articular 
alrededor de la res iliencia. 
Todo lo anterior cobra espec ial relevancia desde una dimensión que no 
debemos olvidar, la más importante tal vez: la aplicada. En última instancia, 
el dominio se orienta desde la demanda de solución de problemas, en este caso, 
cómo lograr una vida res iliente, cómo ayudar a otras personas, espec ialmente 
ni ños y adolescentes, a construir una personalidad resiliente. Como nos 
indican di versos autores, " ... hay que insistir en el interés de la investi gación-
acc ión, que implica al prácti co en las ex igencias de la investi gación y al 
investi gador en las obligac iones de campo ... " 39 La res iliencia, aunque bajo 
otros nombres, ha sido objeto de estudio y trabajo de los profes ionales (de la 
sa lud , de la educación, de la as istencia, etc.) antes que de los investi gadores, 
lo cual comporta la ex istencia de un enorme bagaje de conocimiento a 
compartir ac umulado. El dominio de la resiliencia, espec ialmente en e l campo 
de la intervención soc ioeducati va, ofrece un buen marco para la recepción y 
desarrollo de esos conocimientos derivados de la experiencia práctica. En los 
dos epígrafes que siguen daremos cuenta de nuestras razones y argumentos . 
Es necesario 
encontrar meca-
nismos de 
interacción entre 
ambas culturas: 
la profesional y 
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Un concepto compartido desde perspectivas dispares : 
de la científico-teórica a la tecnológico-aplicada 
La ciencia aporta un conoc imiento esencialmente nomotético, legaliforme, 
que atiende a las leyes que gobiernan los hechos. Nos pernlite establecer 
relaciones de causa lidad entre eventos, genera li zar esas re lac iones y prever 
resultados. Todo ese ejercicio de prec isión y contro l, no obstante, se rea liza al 
precio de renunciar a conocer las particularidades de cada proceso, que son 
espec ialmente susceptibles a los cambios del contex to o entorno. 
El práctico, por el contrario, se centra en la dimensión ideográfi ca de los 
fenómenos, en lo c ircunstancial , en todo aquello que materializa la experiencia 
concreta de l sujeto al que atiende. Por ello, a menudo es capaz de comprender, 
pero no puede anticipar. Puede ayudar, pero a menudo no puede explicar cómo 
lo ha logrado. 
En definitiva, se trata de dos fuentes necesarias y complementari as de 
información. Ambas aportan e lementos y datos impresc indibles para conocer 
y desarrollar la res iliencia . El profesiona l puede ofrecer información muy 
interesante sobre los procesos evoluti vos , sobre e l impacto de factores 
contextuales y sobre e l resultado de diversas técnicas empleadas. A su vez, 
puede benefic iarse del aparato conceptual de los investigadores para delimitar 
los problemas y hacerlos intelig ibles, también puede utili zar los resultados de 
los estudios para formular hipótesis diagnósticas y diseñar tratamientos. 
Por su lado, los investigadores pueden ofrecer, además de sus conoc imientos 
teóricos y de los resultados de sus trabajos, modelos de estrategias de estudio 
(fornlas de obtener informac ión, registrarla y analizarla), técnicas específicas 
aplicables a tratamientos, información sobre fuentes de datos y sistemas de 
difusión de la informac ión. A su vez, pueden beneficiarse del conocimiento y 
experiencia de los prácticos para ajustar sus conceptos y teorías, diseñar 
experimentos, detectar problemas interesantes, etc. 
No cabe duda que la estrategia de investigac ión-acc ión es la más adecuada en 
este caso; sin embargo, a menudo es imposible. Ello no resta valor a la idea de 
que la resiliencia debe concebirse como un dominio de investigación , por lo 
que es necesario encontrar mecanismos de interacción entre ambas culturas: 
la profesional y la científica. Un ejemplo del esfuerzo en este y otros sentidos 
lo representa el texto compilado por Manciaux40 o la reunión de investigadores 
y profes ionales norteamericanos celebrada en 1995 plasmada en el texto 
compi latorio de G lantz y Johnson4 1• 
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Un concepto útil por su versatilidad inter-ámbitos 
Por último, qui siera resaltar e l valor heurístico del concepto y la investi gación 
sobre res ili enc ia para los pro fes ionales e in vestigadores de ámbitos 
socioeducati vos: educadores y trabajadores sociales en particul ar. 
Hace tiempo que se detectan muchos y profundos cambios que de modo 
acelerado están modi ficando notablemente e l perfil profes ional de este sector"2, 
o mejor dicho, e l perf il de la demanda. No es este el momento de repasar los 
cambios, tan sólo indicar que no se está produciendo una sustitución de unos 
proble mas po r otros, sino que se están pal1icul ari zando muchos de los 
antiguos problemas y se les están sumando a lgunos verdaderamente nuevos. 
Todo e llo dibuja un panorama cada vez más complejo y heterogéneo, en el que 
resulta más difíc il orientarse. 
Frente a esa situac ión, la estrategia desplegada por muchos profes ionales es 
la supe r-espec ializac ión. No vamos a entrar aq uí a di scutir sobre sus ventajas 
e inconvenientes, tan sólo dejamos constancia del hecho. Y añadir que suele 
compo rtar dinámicas centrífugas, es decir, q ue los espec iali stas se centran 
cada vez más en aque ll os aspectos de la demanda sobre los que pueden 
intervenir, y adoptan una forma de pensary abordar los problemas forzosamente 
d isgregadora. Esto es hasta cierto punto inev itable, pero lo importante es 
di sponer de mecani smos correctores, pues en última instancia el destinatario 
de nuestra acción es la persona en su conjunto (un conjunto que, a menudo, 
abarca a la fa mili a y e l grupo de iguales). Para e llo, se hace cada vez más 
necesa ri o, si q ueremos q ue nuestra labor no pierda e fi cacia y reconoc imiento, 
d ispone r de un marco conceptual en e l cual hacer inte ligibles los problemas 
y las actuaciones. Dicho marco no puede ser di sc ipl inari o, por las razones 
esgrimidas hasta e l momento, s ino que debe ser interd isc iplinari o. Yen ese 
sentido, de nuevo, la res iliencia ofrece una oportunidad y un bagaje úni cos que 
en otra ocas ión desg losaremos. 
Lo c ierto es que e l concepto de res ili encia c ircula desde hace tiempo en todos 
los ámbitos de la intervención soc ioeducati va, aunque no tengamos hasta el 
presente una idea clara del alcance de dicha implantac ión. A modo de ejemplo, 
vamos a mostrar de forma muy somera la presenc ia de la resilienc ia en 
artículos y textos de autores d iversos y en difere ntes ámbitos de nuestro sector. 
Se trata de trabajos que no han s ido coordinados entre sí, y que recogemos aquí 
de forma aleatoria para demostrar dos cosas: la presencia y vigencia del 
concepto entre los investigadores y profesionales del sector; y su capacidad 
para enfocar toda clase de problemas específicos y , por tanto , para erigirse 
en aglutinante o dominio de in vestigación. 
El destinatario de 
nuestra acción 
es la persona en 
su conjunto 
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ÁMBITO: INFANCIA/ADOLESCENCIA 
Problema 
Abuso 
Maltrato 
Alcoholi smo 
Delincuenc ia 
Niño/Calle 
Pobreza 
Texto 
Valentine, L. y Feinauer, L. ( 1993) Resilience factors associated 
with femaJe survivors ofchildhood sexual abuse, The American 
Journal of Family Therapy. 2/ . nQ 3, pp. 2 16-224. 
Herrenkohl , E.e. ; Herrenkohl , R.e. y Egolf, B. ( 1994) 
Resilient earl y school-age children from maltreating 
homes: Oulcomes in lale adolescence, American Journal 
of Orthopsychiatry, 64 , pp. 30 1-309. 
Palmer, N. (J 997) Resilience in adull children o f 
alcoholics: a non pathologica l approach lo soc ial work 
practice, Health and Social Work, 22, nº 3, pp. 20 1-209. 
Bom , M.; Chevalier, V. Y Humblet, 1. (1 997) Resilience , 
desistance and de linquent career of adolescent offenders, 
Journal ofAdolescence. 20, pp. 679-694. 
Losel, F. ( 1994) Resilience in Childhood and Adolescence, 
Children Worldwide, 2 / , pp. 8- 11. 
Garmezy, N. (1993) Children in Poverty: Resilience 
Despite Ri sk, Psychiatry /nterpersonal and Biological 
Processes, 56, nQ 1, pp. 127-1 36. 
ÁMBITO: INMIGRACIÓN 
Problema 
Cultura 
Texto 
Ehrensaft , y Tousignanl , M. (e. p.) L' expérience des 
traumas individuels et collectiJs : la résiLience par la 
reconstructiondu sens, París: Les Éditions de la Fondation 
pour l' Enfance. 
ÁMBITO: FAMILIA 
Problema 
Divorcio 
Texto 
Emery, R.E. y Forehand , R. ( 1994) Parental di vorce and 
children 's we ll-being: a focus on resilience, en RJ . 
Haggerty el al. (comps.) Stress, Risk, and Resilience in 
Children and Adolescents. Processes , Mechanisms, and 
/nlerventions, Cambridge: Cambridge Uni versity Press. 
ÁMBITO: VIOLENCIA 
Problema 
Guerra 
Texlo 
Qouta, S.; Punamaki , R.L. y El Sarraj, 1. ( 1995) The 
impact of the Peace Treaty on Psychological well-being: 
a foll ow-up study of Palestini an children, Child Abuse & 
Neglect , 19, nQ 10, pp. 11 97-1 208. 
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Pri sión Tomkiewicz, S . ( 1999) L' adolescence volée, París : 
calmann-Lévy 
ÁMBITO: POBREZA 
Problema 
Desarrollo 
Texto 
Werne r, E.E. & Smith , R.S. ( 1989) Vulnerable bUI 
In vincible. A Longitudinal Sludy of Resilient Children 
and Youth , Nueva York: Adams, Bannister & Cox. 
ÁMBITO: PERSONAS MAYORES 
Problema 
Envejec imiento 
Conclusión 
Texto 
Mi chel , B.F. (1 998) Un mode le de résilience : les 
centenaires , en B. Cyrulnik (comp.) Ces enfa nts qui 
tiennent le coup , Rev igny-sur-Ornain : Hommes e t 
Perspectives. 
Aunque e l concepto de res ilienc ia func iona de forma normalizada entre 
psicó logos, psiquiatras , trabajadores soc iales y educadores, entre otros, desde 
hace unos ve inte años, lo cierto es que todavía no ha rec ibido el impulso 
sufic iente como para oc upar e llugarque merece, tanto entre los investigadores, 
como entre los prácticos. Ello obedece a razones di versas, aunque predominan 
los prejuic ios cienti fistas procedentes de una lectura dogmáti ca del pos iti vismo 
lóg ico. Hoy en día, en el campo de las c ienc ias soc ia les y humanas , esa 
pos ic ión - pos iti vista - es altamente cuesti onada, aunque sigue teniendo un 
gran peso en los ámbitos académicos, a pesar de que di sponemos de argumentos 
só lidos y numerosos que muestran e l carácter convenc ional, construido de la 
c iencia, as í como de la natura leza plural de la realidad. Todo ello, pensamos, 
debería ser suficiente para propiciar que investi gadores y profes ionales de la 
intervenc ión socioeducati va vayan más all á de los límites heredados y 
reconozcan a la res ilienc ia sufic iente estatus epistemológ ico como para 
construir un dominio. Razones para e llo, como hemos visto, no faltan. 
Ciert amente, sabemos que son cuestiones que merecen y precisan un análi sis 
mucho más detall ado. Lo expuesto hasta aquí no es más que una pequeña 
síntes is in/eresada de l estado actual de la res iliencia y una invitac ión a 
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descubrir todas las posibilidades investi gadoras y aplicadas que este concepto 
fronterizo encierra , y que a nuestro juic io son muchas. 
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